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Y desde aquel momento el pretor y el tetrarca volvie­
ron á ser amigos. pero no con esa amistad franca y cordial 
de las personas que se estiman, sino con la amistad men­
t(da y c~lculada que une á las personas que por sns posi­
ciones rigen los destinos de los pueblos. Hoy dia á seme­
jante amistad se le daria el nombro de diplomd~ca, y harto 
sabemos por .experiencia lo que significa. 

Cuando los cortesanos del tetrarca se bailaron fuera de 
la presencia de Pilatos, este desahogando su mal humor 
dijo: ' 

-¡ El necio no ha sabido entenderme! 
Y luego fijándose en la manera ridíoula y extraña como 

venia Jesús vestido, haciendo un gesto de desprecio, añadió: 
-Ese tetrarca deshonra al imperio con sus bajas y ple­

beyas excentricidades. Tiberio es fuerza que le conozca, y 
que le conozca á fondo, porque Herodes es capaz de son- . 
rojar á Roma. 

Despues, dirigiéndose á los soldados que custodiaban á 
Cristo, iodicóles la caña que el Señor llevaba en la mano 
á modo de cetro, y les dijo señalándoles la puerta: 

..,,-Llevaos eso, y esperad en el atrio. 
Los soldados obedecieron, y Jesús vestido con la ropa 

súcia que le pusieran en la casa de Herodes, maotúvose 
de nuevo ante Pilatos, con la misma posicion humilde y 
digna, resignada y noble que hasta entonces guardara allí. 

Pilatos le miró lleno de compasioo, y le dijo: 
-Ya lo ves; Herodes te cree inocente pero loco; tus 

compatricios se empeñan en verte culpable, pero cuerdo; 
yo no bailo en tí m_otivo de coodeoadon, y por otra parle 
te juzgo sin cúlpa, pero á pesar de todo te llevan otra vez 
delante de mí para que te juzgue y condene. ¡,Quieres de­
cirme tú qué es lo que debo hacer? 
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-Lo que tu conciencia te dicte, segun los fueros de la 
justicia ;-respondióle humildemente el Salvador. 

-¡,Esperas justicia, pues? 
-Me he puesto del todo en manos de mi Padre celestial, 

y Él permitirá que suceda Jo que inas convenga. 
-Pero eso no es un.a contestacion. 
-Sí, por cierto. . 
-Otra vez vuelves al intrincado laberinto de tus razones, 

y esta no es cosa que se pueda debatir en un tribunal. Si 
le salvas; si sales libre de la accion de la justicia, entonces 
desearía oir de tus labios la exposicion de tu filosofía. 

-La exposicion de mi doctrina podrás oirla de otros 
labios tambien, y ver tu deseo satisfecho aun cuando yo 
muera; pe.ro ten en cuenta c¡ue nada entenderás de ella si 
solo te anima el espíritu de la curiosidad. 

-¡, Qué espíritu ha de animarme, pues? 
-El de conocer la verdad. 
-¡ Otra vez la verdad !-dijo Pilatos sonriendo amar-

gamente. 
Y como fascinado por el Señor, estúvole contemplando 

por algunos momento¡¡ con verdadera expresion de respeto. 
Despues dijo: 
-Herodes te ha tomado por loco, pues tú no te has dig­

nado contestar ni á una siquiera de sus preguntas, ni ac­
ceder á uno tan solo de sus deseos. ¡, Sabes que me extra­
ña mucho que hables conmigo, siendo como soy un idóla­
tra, y que no hayas hablado con Herodes, siendo como es 
un l)ombre que profesa la religion de Moisés? 

-Es que Herodes me preguntaba por curiosidad, y tú 
me has hablado siempre deseando conocer la verdad. El 
orgullo está mas léjos de mí c¡ue no lo está el cielo empí­
reo de la profundidad de los abismos, pero mi dignidad 
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no me ha permitido convertirme en un instrumento de las 
frívolas vanidades del tetrarca. Sí el espíritu de la verdad 
le hubiese animado, hubiera entendido tambien mi silen­
cio, como tu entiendes mis palabras. 

Pilatos vióse otra vez lleno de grande admiracion en 
vista de la respuesta de aquel hombre extraordinario, y 
mas aun considerando la grandeza que en medio de su in­
fortunio demostraba. 

Y sin saber cómo, hallóse aturdido, cási anonadado, 
como se halla un rústico patan, cuando se le presenta de 
improviso el rey de su nacion. 

Fin~lmente y despues de muchos esfuerzos·, Pilatos pu­
do sahr de su anonadamiento, y dijo: 

-¿Pero á que perder el tiempo? ¿No te han conducido 
aquí para que te juzgara? 

Y saliendo al balcon ·de[ tribunal , que 'como sabemos, 
daba á la plaza del pretorio, iba preocupado, deseando li­
brar al hombre misterioso, que con una sola palabra tenia 
e~ poder de anonadarle ; al hombre misterioso en quien 
viera mas majestad y dignidad que en el mismo Tiberio y 
en todo el pueblo romano. . 

-¿Quién es Jesús?-se preguntaba en medio de su 
g_ran preocup~cion.-¿Qué p.oder es el que le asiste, pues 
llene el suficiente para inspirarme mas respeto en me­
dio de su infortunio, que el que me inspira el,Empera­
dor en medio <le sus glorias? ¿Quién es Jesús? ¿Es hom-­
bre? No; debe ser algo !nas. ¿Es un semidios? No· los se­
midioses son hombres divinizados despues de ~uertos, 
por la admiracion de los demás hombres. ¿Es un dios? ... 
No ; debe ser mas, mucho mas ; porque ¿ qué son los dio­
ses sino las pasiones de los hombres elevadas á la divi-. , , 
mdad? ... ¿Que es, pues, Jesús? Él lo dice; i es la ver-
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dad ! ... ¿ Y qué es la verdad? ¡ Enigma indescifrable , ca­
páz de volverme loco! ... ¡ La ve~da~ es una uto~ia, _es una 
mentira bajada del cielo, es la 1lus1on que sonne siempre 
á los hombres de corazon entero y de vida irreprocha­
ble! ... ¡ La verdad es la mentira! 

¿\Pues no estoy delirando, y soltando los mayores desa­
tinos? ¡ Oh! sin duda que ese hombre ha de volverme el 
juicio, si me obstino en penetrar lo que es, cuando es ~n 
enigma apenas descifrable por él mismo... . . 

«· Pero á mí qué me importa? ¿Me lo han conducido 
aqut para que me entregue acerca de, él á divagaci_ones fi­
losóficas? ¿No lo han conducido aqu1 para que le ¡uzgue? 
· No Je he juzgado ya? ¿Qué es Jesús para el pretor de 
~orna? ¡ La inocencia objeto de la envidia y dt las pasio­
nes de los malvados! i Esto es Jesús para el juez ! Esto de­
be ser Jesús para Pilatos. Lo demás i, qué me i1Dporta ?" 

Y diciendo esto tendió sus miradas por lll anchuroso es­
pacio de la plaza, que se hallaba llena de bote en bo~e. 

Los sacerdotes y demás enemigos de Cristo, previendo 
una nueva resistencia por parte de Pilatos á condenarle, 
hallábanse esparcidos por todo el espacio de la plaza, con­
citando al pueblo contra el Salvador, y removiendo con el 
soplo del infierno las olas de la tempestad huma_n~, que 
debia estallar allí contra la inocencia y el amor d1vmos. 

El Pretor, que si antes se hallaba irritado, scntia que 
esta irritacion creciera de punto, vien.do que forzosamente 
dcbia dictar· uoa sentencia, con entonacion despótica man­
dó que los príncipes de la Sinagoga se presentaran delante 
del balcon, para contestar á sus preguntas. 

Los enemigos de Cristo obedecieron inmediatamente, 
porque en la órden de Pilatos babia mucho del salvagismo 
de la fuerza. salvagismo que no se desprende nunca de las 
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tra él una acusacion al Emperador, que le hiciera perder 
el destino y la gracia de Tiberio , cuya implacable fiereza 
le era muy conocida. 

Y hallándose en esta lucha interior, y deseando de to­
das veras salvarse, y salvar al Cristo divino, apuraba los 
recursos de su imaginacion , para ver si por fin le ofrccia 
un medio, en virtud del cual poder conciliarlo todo. Pero 
este medio no existia, por mas que Pilatos creyese verle 
en un incidente que en aquel momento mismo se promo­
vía en la plaza. 

Este incidente era causado por los amigos de Jesús; es­
te incidente era promovido por Nicodemus y José de Ari­
matea, porque es de saber que el noble y anciano senador 
babia ya desechado bastante el miedo, que hasta el juicio 
último del Sanhedrin habíale dominado. 

Estos dos nobles personajes ; estos santos varones ha­
bíanse propuesto luch~r hasta la muerte para salvar la pre­
ciosa existencia de Jesús, y conociendo que para el efecto 
su presencia era necesaria en la plaza del pretorio , acu­
dieron resueltos á ella, con el intento de morir por Cristo, 
ó de trabajar con todas sus fuerzas para defénderle, y si era 
posible, salvarle. 

Además querían testificar en favor del divino Nazareno, 
pero como Pilatos no pedía los testigos en pro del Salva­
dor, como Pilatos seguía atestiguando públicamente la ino­
cencia del Mesías, observaron que su prop.6silo en lo tocan­
te á esta parte era inútil, y al efecto contentáronse en reu­
nir en torno suyo algunos de los que veían con profundo 
sentimiento, las inicuas y sanguinarias pretensiones de los 
enemigos de Crist~. 

Hallá~anse, pues, algunos partidarios d~l Señor espar­
cidos por la plaza, y otro~ estaban junio á Nicodemus y 
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José de Arimate~, ya para defenderles de los enemigos de 
Cristo, ya para obrar segun conviniera, á fin de hacer la 
oposicion á las pretensiones y á los deseos inícuos dr los 
malvados príncipes de la Sinagoga. 

~icodemus y José cre)eron haber llegado el momento 
de obrar sobre la opinion del pueblo, secundando los de­
seos que animaban al pretor de libertará Jesucristo, y al 
efecto grita ron : 

- La Pascua ha llegado; ¡ suéltanos e! preso como es 
costumbre!. .. 

Este grito dado por un número muy considerable de vo­
ces , desde todos los extremos de la plaza, aun que lleg6 
bastante confuso á los oídos del pretor, adivinóle este me­
jor que lo entendió , y asiéndole con verda~ero regocijo, 
como el náufra•o se ase de una fabla , 'respiró con liber­
tad. Creía habe~ encontrado el recurso que para salvar á 
Jesucristo pedía á su mente, y que esta rebelándose, le ne­
gaba. 

-¡Ah!. .. -se dijo para sí;-¡ se ha salva~o!... . 
' Los príncipes de los sacerdotes se estremecieron. Adi­

vinaban la obra de Nicodemus en el grito que el pueblo 
acababa de dar, pidiendo al pretorio que soltase al preso 
de costumbre, porque era la Pascua. 

Y la presencia de Nicodemus allí les ateroori~aba d?ble­
mente, primero, porque en la defensa de Jesus habianle 
conocido hombre ·sábio y de una energía poco comun, Y 
se•undo, porque podía acercarse á Pilatos, repetir la de­
fe~sa hecha ante el Sanhedrin, y referir historias al pre­
tor, que á los príncipes de la Sinagoga conve~ia fue~en 
historias secretas. Por otra parte, no desconoc1an la m­
fluencia que Nicodemus tenia entre el pueblo , á causa de 
sus costumbres irreprochables, y temían además que capi-

90 TOIIO 11. 
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tanearse, al mismo tiempo, el gran núm~ro de judíos dis­
cípulos de Cristo, que en aquel momento se albergaban en 
Jerusalen. 

Por lo que se ve, Nicodemus era para sus malvados com­
pañeros una potencia tan terrible como amenazadora, lo 
que esplica la turbacion de los enemigos, del Cristo, al oir 
las voces que el pueblo fiel á Jesús elevaba á Pilatos , con 
el intento de salvará su divino Maestro. 

Oukelos profirió una tremenda imprecacion, mientras 
que Anás inspirado por el infierno , enviaba á Eleazar y 
á Sadoc , en compañía de Ananías, Achazías y otros , á 
mantener el espíritu de las masas en conira del Cristo, y 
en favor de las exigencias del Sanhedrin. 

Mientras tanto los partidarios del Salvador, y muchos 
otros indiferentes; continuaban gritando cada vez con voz 
mas robusta, y cada vez en mayor número de voces: 
-¡ Suéltanos el preso como es de costumbre! ... 
¿Qué costumbre era esa? El lector tiene derecho á sa­

berla, y yo no pretendo pasar por alto su relacion, aun­
que la haré del modo mas breve que me sea posible. 

Héla ahí: 
Algunos dias antes del equinoccio de la primavera, em­

pezaba para los hebreos el primer mes del año religioso, 
que era conocido con el nombre de Nisan 6 de las nue­
vas mieses. Por él empezaba el año religioso, porque de él 
databa la constitucion del pueblo en nacion independiente, 
á causa de haberles libertado el Señor de la servidumbre 
de Egipto el dia H de aquel mes, día en que el pueblo is­
raelita celebró, como sabemos, la primera Pascua, que sig­
nifica trdnsito. 

El mismo día del mismo mes de Nisan, esto es, el H es­
peraba el pueblo judío, por antiquísima tradicion verse li-
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brado, engrandecido y glorificado por el ~lesías. Esta es­
peranza profética, como se ve, iba á tener cumplido efecto 
en el dia mismo que esperaban , aun cuando los malvados 
judíos se empeñaran en cerrar los ojos para no verlo. 

Ahora bien : para recuerdo de la libertad obtenida en 
Egipto, y como figura de la que esperaban obtener por ~e­
clio del Mesías en aquel dia, establecióse de tiempos m­
memoriales, la costumbre de dar libertad á uno ó mas pri­
sioneros el dia H de Nisan. Esto, sin embargo, es de ad­
vertir que en los buenos tiempos de Israel, no se soltaban 
con tal motivo los grandes criminales, sino aquellos que 
habian cometido algun delito por el cual no mereoieran la 
última pena. , 

Andando el tiempo, y cuando los romanos entraron a 
dominar en Israel, aquella buena costumbre desnaturah­
zóse en parte, á causa de los principios que profes~ba~1 ~QS 

rabinos, en lo tocante á la Y ida de lo! hebreos, pn,nc1p10s 
que en otro lugar hemos expuesto extensamente. As1 es que 
por esta causa llegóse á conseguir de los gobernadores _roma­
nos que dieran libertad á un reo de mue_rte, co_n motivo de 
la fiesta de la Pascua. Ninguna violencia hubieron de ha­
cerse los delegados de Roma en Judea,_pues con ello se­
guían en parte las costumbres de la ciudad de las siete co­
linas cuando llegaba para ella la época de esas fiestas re­
pugn;ntes que llamaban bacamiles. Es!a costu~bre era la 
de abrir las cárceles de Roma, y dar hbertad a los resos, 
ya fuesen reos de delitos insignificantes, ya de cnmenes 
espantosos, y dignos del mas ejeI?plar castigo. Los gobe~­
nadores de.Roma en Jud06, no vieron mas que un p~ag10 
en la pretension y súplica de los hebreos, acerca la _liber­
tad que les pediao para un reo de mnert~, con motivo de 
\a Pascua, y, como hemos dicho ya, no titubearon en con-
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cederles lo que pedían, y en establecer la costumbre de que 
nos ocupamos. Esta costumbre, mas humanamente refor­
mada, ha trascendido hasta nosotros, y aun se conservaba 
en Espa?a, cuando era mas feliz que no lo es en los pre­
sentes dias: nuestros reyes en el aoto de adorar la santa 

. cruz, el dia del Viernes santo, en memoria y por amor 
de Aquel que para salvarnos murió en ella, perdonaban á 
a!gnnos reos, y conmutaban la pena á' otros, salvando 
srnmpre la vida á un criminal condenado á muerte. 

'.ero volviendo á nuestro asunto, des pues de haber re­
ferido sucintamente la historia de la costumbre hebrea 
acerca este punto, parécenos que nuestros lectores no ex­
trañarán ya que Nicodemus viese en ello un buen motivo 
para salvará Jesús, ni que Pilatos se asiera de él con tanto 
afan, ni que el pueblo pidiese la práctica de aquella cos­
tum_bre, ni tam~oco que los enemigos implacables de Cristo 
temrnran tanto ~or ei ,resultado del grito que daba el pue­
h_lo amigo de Cristo, o del simplemente amante de las glo­
nas y de las prerogativas de la nacion. 

Despues de estos detalles, que hemos hecho tan breves 
como nos ha sido ,posible, tornemos de nuevo á la accion 
del tremendo drama que desarrollamos . 
. Pil~tos hizo un ademan imperativo como par~ imponer 

s1lenc10, y cuando los gritos que <)aban en la plaza los ene­
migos del Salvador hubiéronse acallado, el esposo de Clan-· 
dia habló á los pontífices en particular, y al pueblo én ae. 
nel'al, de la siguiente manera: " 

-Como habeis visto, Herodes no encuentra en Jesús de 
Nazareth delito alguno por el que merezca la mll.erle y yo 
os he repetido diferentes veces que no hallando ta~poco 
crímen on él no quiero condenarle. Acabais de recordar­
me una costumbre que Roma ha tenido á bien otorgar á la 

• 
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Judea, y esta costumbre es la de dar libertad á un reo de 
muerte con motivo de la fiesta de la Pascua. 

-Pero la costumbre es de dar lib11rtad al reo que el 
pueblo judío pida al pretorio;-interrumpió Onkelos, si~m­
pre atisbando por qué parte podría comba!ir los pro~os1-
tos de Pilatos, y volverlos en pro de las rnfernales ideas 
que animaban á la Sinagoga. 

-Esa costumbre no es una prerogativa, y por tanto no 
obliga al pretor. Graciosamente se os ha conce.dido la vida 
de un reo de muerto, pero en esa concesion solo la tole­
rancia del pretorio y no el deber, ha sido lo que os ha con­
cedido la libertad de elegir el reo que mejor os pareciere. 
Estoy, pues, en mi derecho eligiendo el acusado que me­
jor me acomode para ponerle en libertad. 

-El pueblo reclama del pretor el respeto á la costum-' 
bre establecida sin restricciones de ningu~ género :-ex­
clamaron los s¡cerdotes, capitaneados por Anás y Caifás. 

Y otras voces mas lejanas gritaron á su vez: 
-¡ Devuelve la libertad al inocente Jesús l 
Pilatos no haciendo ningun caso, al parecer, de los dos 

gritos que resonaron en la plaza, pero anim~do sie~pre 
por el deseo de salvar la vida ~l Cristo, pens_o conc11!arlo 
todo con una idea que de ocurnrle acababa, idea por me­
d.io de la cual, á su en tender, satisfacía los dos bandos, Y 
á la vez acallaba los gritos de su conciencia. 

y, sin embargo, ac¡uella idea era verdaderamente infame, 
y léjos de conseguir los resultados que esperaba obtener, 
no satisfacía ninguno. Decimos mal; daba á los astutos y 
malvados príncipes de la Sinagoga una nueva demostra­
cion de la debilidad del juez, y les quitaba el sobresalto, 
haciéndoles esperar fundadamente el fin maldito por el que 
tanto se afanaban, y el cual deseaban con tanto empeño. 

• 
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